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M u y  S e e s . m io s  t  d i s t i n g u i d o s  a m i g o s :

Lejos de mí que este humilde Panegírico, predicado en 
honra y gloria de la D i v i n a  P a s t o r a , mereciese el ga­
lardón que W .  E E . le han dispensado, disponiendo 
que se diera á la estampa. Mas ya que vuestra benevo­
lencia me fuerza á obedecerles, deber mió es dedicárselo, 
en prueba de gratitud y respetuoso afecto.

¡Ojalá que su publicación logre los nobilísimos pro­
pósitos de VY. EE . de mantener vivo en el pueblo 
cristiano el amor á María Muestra Santísima Madre, 
sirviéndonos á todos la piedad de VV. EE. de estímulo 
y ejemplo!

Con esto se verán colmados los deseos de su afectí­
simo amigo S. S. y Capellán

J o s é  R a m o s  L ó p e z .
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Docet et erudit quasi pastor gregem 
suum.— Enseña y amaestra como el 
pastor su grey.

E c LES. GAP. X V III ,  V. 13 .

Los nombres qne en la Escritura se dan á Cristo 
Nuestro Señor son muchos, así como son muchas sus 
virtudes y oficios, siendo los más principales Pimpo­
llo  ̂ ó germen. Camino^ Monte,^ Pastor,^ Padre,^ Bra­
zo,^ Reij,^ Principe,^ Esposo,^Hijo,^"^ Amado^^ y JesúsP 
Mas si todos son admirables y convienen á Cristo en 
cuanto hombre, conforme á los ricos tesoros de bien 
que encierra en sí su naturaleza humana, y conforme 
á las obras que en ella y por ella Dios ha obrado y 
obra todavía entre las criaturas, el de Pastor parece 
que reúne extraordinarias excelencias, y lleva tras sí

1, I sa ia s .,  cap . 9 .—2, S. Joan n ., cap. 14.—8, P sa lm . 6 6 . - 4 ,  S . Joan n ., cap. 10 .—5, 
I sa ia s , cap . 9 . - 6 ,  I sa ia s, cap. 52.—7, P sa lm . 2 . - 8 ,  Isa ia s, cap . 9 . - 9 ,  1.® ad C orint. cap. 
0 . _ 10 ,1 .a  ad H eb ., cap . 2 ,— 11, C ant. C an t.— 12, S. Joann.
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nuestro amor, ya porque el mismo Señor se puso este 
nombre, ya porque en él hay unas cosas que miran á 
su oficio y otras que pertenecen á la condición de su 
persona y vida, como él mismo lo declara: «Fo^ soy el 
huen Pastor, y conozco mis ovejas, y  las mías me cono­
cen. Como el Padre me conoce, así conozco yo al Pa­
dre; y  pongo mi alma por mis ovejas. Tengo también 
otras que no son de este aprisco: es menester que yo las 
traiga, y oirán mi voz, y  será todo un solo aprisco y  
un Pastor.»

Este humilde y nobilísimo cargo que ejerció duran­
te su vida mortal, que ejerce en el cielo desde que se 
sentó á la diestra de su Padre, y con el cual se pre­
sentará investido el dia del juicio, según las palabras 
de S. Pedro, «Cuando‘̂ iñniere el Príncipe de los pasto­
res, » es el que confirió con su autoridad divina á todos 
aquellos que tienen a su cuidado el gobierno de las 
almas, como son los Prelados de la Iglesia-, y este go­
bierno no consiste solamente en dar leyes y poner 
mandamientos, sino en apacentar y alimentar á los 
que gobiernan-, porque el pastor alimenta á su grey, 
la abreva, la baña, la cura y la castiga, la reposa y 
la recrea, la ampara y defiende.

Si en el nombre de Cristo, por el que únicamente 
podemos entrar en el redil de la Iglesia, los prelados 
son los pastores de las almas, pues con su doctrina 
continúan las enseñanzas del Hijo de Dios, con sus 
trabajos apostólicos hasta el martirio prolongan y di­
latan su pasión santísima, y con su ardiente caridad

I, S . Joan n , cap . 10, v . 1 4 .- 2 ,  Ep.a 1.a, D iv i P atr i, cap. V , v . 4.»



conservan la unidad de fe y la paz entre los hombres 
¿quién, bajo esta enseña, puede ostentar el título de 
Pastora con más derecho que la Santísima Yírgen? 
Por esto lo que en el libro del Eclesiástico se dice de 
la Sabiduría increada, del Yerbo del Padre, que en­
seña y amaestra como pastor su grey, sin violencia 
es aplicable á María: «Docet et erudit quasi pastor 
gregem suum.»

En efecto, ella lleva el título de Pastora con más 
derecho que todos los superiores y maestros de la 
Iglesia, porque mientras estuvo en la tierra fue Pas­
tora de Jesús y de los Apóstoles, y despnes que reina 
en el cielo continua ejerciendo este ministerio en fa­
vor de todos sus hijos, que somos los cristianos. Si esta 
idea pudiera producir alguna extrañeza, desaparece 
considerando, que así como María compartió con Je­
sucristo todos los trabajos de la^redencion, compartió 
con él todos los merecimientos, todas las recompen­
sas, todos los títulos y toda la gloria. Jesús es el Re­
dentor, María es la corredentora- Jesús es el mártir 
del Gólgota, María es la Reina de los mártires-, Jesús 
es el triunfador de la muerte, que con la efusión de 
su sangre escaló el empíreo, María es la puerta del 
cielo-, Jesús es el buen Pastor, María es la divina Pas­
tora. Con razón podemos aplicarle estas palabras: 
«Enseña y amaestra como un pastor su grey.» Docet 
et erudit quasi pastor gregem suum .

He indicado la materia que ha de servirme para 
formar el elogio de vuestra excelsa Patrona, bajo esta
advocación dulcísima.

Cuya proposición es como signe: La condición per­
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sonal de la Santísima Virgen, y  su ministerio de madre 
de los hombres la constituyen en Pastora legitima de 
la Iglesia universal.

Suba ya nuestra humilde súplica al trono de las 
luces como sube el humo del incienso, y prosternados 
ante el altar de María, repitamos la oración que el 
Espíritu divino ensenó al ángel Gabriel para saludar 
con ella á la Reina del universo.

A v e  M a r í a .

J ja  vida del pastor es inocente, sosegada y deleitosa, 
y la condición de su estado es inclinada al amor, y su 
ejercicio es gobernar dando pasto y acomodando su 
gobierno á las condiciones* particulares de cada uno, 
siendo él para los que gobierna todo lo que les es ne­
cesario. Es Cristo Pastor, no sólo por la región donde 
vive, que es en la soledad, y en el sosiego y silencio 
de todo aquello que pone en alboroto la vida, sino 
también por la manera de vivienda que ama, que es 
el campo, lo más puro de todo lo visible y lo más sen­
cillo, donde florecen la haya, el olivo y el lináloe con 
todos los demás árboles olorosos. Por eso las ovejas 
que él apacienta han de salir de sus tinieblas á la 
libertad clara de la verdad, y á la soledad poco segui­
da de la virtud. Y si Cristo es Pastor por el lugar de 
su vida, con más razón lo es por las amorosas entra-
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fías que tiene. No hay madre así solícita, ni esposa 
así blanda, ni corazón de amor -así tierno y rendido 
que se le iguale ó le llegue. Porque con nacer nos 
amó, y viviendo nos ama, y por nuestro amor padeció 
muerte- y todo lo que en vida hizo, y todo lo que  ̂ en 
el morir padeció, y todo lo que negocia sentado a la 
diestra de su Padre, todo es para nuestro provecho. Y 
como el sol que de suyo es fuente de luz, todo cuanto 
hace perpetuamente es lucir, enviando sin cesar rayos 
de claridad de sí mismo-, así Cristo como fuentcvviva 
de amor que nunca se agota, mana de continuo en 
amor, y en su rostro y en su figura bulle siempre este 
fuego, cuyas llamas nos vienen a los ojos.

Pasemos al oficio del pastor y á lo propio que le 
pertenece. Si el oficio del pastor es gobernar, apacen­
tando, solo Jesús es el Pastor verdadero. Así David, 
hablando de él junta como una misma cosa el apacen­
tar y el regir. En el Salmo^ 22 dice: «El Señor me 
rige, no me fa lta rá  nada, en lugar de pastos abundan­
tes me pone . » «Dominus regit me et nihil mihi deerit, 
in loco pascJicB ibi me colocavit.» En lo cual significa 
que el gobernar de Cristo es darnos su gracia y la 
fuerza eficaz de su espíritu, la cual .■ ;asi nos rige como 
nos alimenta-, porque la gracia es vida del alma y 
salud de la voluntad, y fuerza de todo lo flaco  ̂ que 
hay en nosotros, reparo de lo que gastan los vicios y 
antídoto eficaz contra todo veneno y ponzofía- es, por 
último, mantenimiento que cria en nosotros la in­
mortalidad. En otro lugar se le llama fuente á la di-

1, P sa lm . 22, v . 1.“
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vina gracia: así lo dice Salomon en el capítulo trece 
de los Proverbios^ la ley de la sabiduría es fuente de 
vida.» De donde se sigue que el Evangelio, con el que 
este Pastor nos gobierna, es dirección y sustento, y nos 
guia á las fuentes del agua,^que es en la Escritura, á 
la gracia del Espíritu Santo que refresca y cria, en­
gruesa y sustenta.

Si, pues. Cristo es Pastor porque rige pastando, y 
sus mandamientos son mantenimiento de vida, tam­
bién lo será porque en su regir no mide á sus ganados 
por un mismo rasero, sino atiende á lo particular de' 
cada uno^ porque vela con solicitud por sus ovejas, 
pues para esto bajó del cielo, y las libra del, furor de 
los lobos que tratan de devorarlas. Á esto se refieren 
las palabras ya citadas del capítulo diez de San Juan:^ 
«Yo soy el buen pastor, y conozco mis ovejas, y  las 
mias me conocen.» Esto quiere decir, que de una ma­
nera apacienta á los flacos y de otra á los crecidos en 
fuerza-, de una manera á los perfectos y de otra á los 
que aprovechan, teniendo para cada uno su estilo y el 
maravilloso secreto de darles la salud. Por último, este 
divino Pastor ampara y defiende á sus ovejas y las 
rodea continuamente de su protección: de tal manera, 
que la madre se olvida de su hijo, pero Él tiene siem­
pre los ojos y los oidos fijos en nosotros. Para darnos 
pruebas de este interés se hizo Hombre, á fin de bus­
car la oveja perdida, y por el bien de su grey se en­
trego a la muerte, lo que no hizo ningún otro pastor, 
pues por sacarnos de entre los dientes del lobo, con­
sintió que hiciesen en él presa los lobos.

1, Prov. cap . 13, v . 14.—2, S. Joann. cap. 10, v . 14.
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Veamos si estos caracteres se hallan en nuestra Se­

ñora y querida Patrona, y si los tiene, con razón le 
llamamos la Divina Pastora.

Es indudable que la Santísima Virgen tiene un 
exacto parecido con Jesucristo. Si la naturaleza di­
rigida por la Providencia—hace que los hijos sean un 
retrato de sus padres, Jesucristo y María, relacionados 
de una manera perfecta y sublime, como obra par­
ticular de Dios, tienen una semejanza superior á todo 
lo que hay en las producciones humanas. Así es, que 
muchas de las cosas que se ven en Jesús inherentes 
á la humanidad, llevan el sello de María-, y todo lo 
que se ve en María, tanto en su sagrada persona, 
como en sus sentimientos, virtudes y afectos, lleva el 
sello de Jesús. Son dos acentos unísonos que produ­
cen siempre igual cadencia e idéntica armonía. Ella 
instruía á su Hijo, si no comunicándole sabiduría, ins­
pirándole esas santas afecciones que hicieron del di 
vino Enmcmuel el Hombre-modelo;, y El la instruía a 
su vez derramando en su alma los tesoros^ de la divi­
nidad que corporalmente poseia, levantando su cora­
zón al nivel que debia tener la segunda Eva, y dispo­
niéndola para ser la reparadora del universo, la ca­
beza del Apostolado, la luz de la Iglesia, el modelo de 
las almas justas y la Pastora de la grey cristiana.

Antes de entrar en el detalle de los caracteres del 
pastoreo de María, quiero probar—siquiera sea lige­
ramente—lo que al principio dejo declarado, a saber, 
que nuestra Madre ejerció el oficio de Pastora primero

1, S . P a u l, ad C o losseu s, cap. 1," v v , 15 e t  16.
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con Jesús y despues con los Apóstoles, mientras vivió 
con los hombres.

El Salvador poseia todos los tesoros de la prudencia 
y sabiduría; la plenitud de la divinidad residia en El, 
era el esplendor y la gloria de su Padre; pero en cuan­
to Hombre debió alguna cosa á su Madre. Ella fue la 
que le inició desde la más tierna infancia en las humil­
des virtudes y en los gustos sencillos y afables. Esa 
dulzura paciente ó inalterable, esa compasión miseri­
cordiosa que templaba la indignación del Dios ofendi­
do y constituia al justo completo al sosten y apoyo 
del hombre pecador; esa ternura tan expresiva y alha- 
güeña háciaHos nifíos, mil rasgos imperceptibles, mil 
reflejos absorbidos en la inmensa masa de luz que 
compone la vida mortal de Jesucristo, todo tenia el 
carácter de la Mujer que le llevó en su seno.

Veamos respecto de los Apóstoles. María fue la co­
lumna luminosa que guió los primeros pasos de la 
naciente Iglesia. A Ella fue á quien los Apóstoles ofre­
cieron en homenaje las numerosas espigas que arran­
caron del campo de la Sinagoga. Ella aceptaba ese 
tributo en nombre de su Hijo con una humildad'llena 
de gracia, viéndosela continuamente rodeada de po­
bres, de infelices y de pecadores; porque amó siempre 
con amor de predilección á los que podia hacer algún 
bien. Los Evangelistas venian á pedirle luces; los 
Apóstoles unción, valor y constancia; los afligidos 
consuelos espirituales; los nuevamente convertidos la 
fuerza de llevar su cruz á imitación del divino Maes­
tro, y de abandonarlo todo por seguirle: en una pala­
bra, cuantos se apartaban desella la colmaban de
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bendiciones/ El sol de justicia, dice uno de sus his­
toriadores, se habia puesto al horizonte sangriento del 
Gólgota, pero la^ Estrella de los mares reflejaba to­
davía sus rayos sobre el mundo renovado.

He aquí, Excmos. Sres., á lo que me permito llamar 
el ensayo del pastoreo de María. Y silo ejerce con su 
Hijo y con los primeros predicadores del Evangelio 
¿con cuánta más propiedad no lo ha de ejercer duran­
te la vida del mundo con todos los hombres, habién­
dole encargado el Salvador este cuidado deáde el ár­
bol de la cruz, y estando^ nosotros muy necesitados 
del gobierno y sustento de tan poderosa Madre? Pero 
esta idea supone que la Reina del Cielo reúne en sí 
las cualidades que forman al buen pastor-^ y como en 
referirlas se teje su mejor elogio, paso a la  descripción 
de algunos de esos rasgos que nos descubrirán todo 
el fondo de- su alma y la santa energía de su elevado 
ministerio.

Digimos que la vida del pastor debe ser sosegada, 
apartada del ruido de las gentes, de los vicios y de­
leites de ellas-, y la condición de su esp'íritu dispuesta
al bien querer.

El sosiego de la Virgen desde su infancia, su aisla­
miento, su candor y su consagración á Dios se de­
muestran en todos los actos de su vida- siendo como 
piedras preciosas con las cuales formó el Eterno el 
edificio más grandioso que han visto los siglos. Las 
obras santas de María, se parecían á los copos de nieve 
que caen silenciosamente sobre la cumbre de las altas

1 , ü r s i ü i . -V ita  B. M, V .*-2 , L it. L au rt.



— 14 —
montañas: la capa de la víspera no cede en brillantez 
á la del dia siguiente- la pureza se une á la pureza, 
la blancura á la blancura, hasta formarse un cono 
elevado cuya claridad obliga al hombre á bajar sus 
miradas. Los bramidos de la tempestad y el fragor 
del trueno que impulsaban á César á ocultarse ,en los 
subterráneos de su palacio, no alteraban la mística 
contemplación de esta santa criatura, cuya alma nada­
ba siempre en la atmósfera pura y luminosa de la 
ciencia dé Dios. Así corría la existencia de la Santísi­
ma Virgen mientras se hallaba bajo la tutela de sus 
afortunados padres^ pero su piedad no estaba satisfe­
cha, deseando ofrecerse en holocausto á aquel que la 
habla predestinado para sí. En efecto; María entró en 
el templo de Jerusalen como una de esas víctimas 
sin mancha que el espíritu del Señor habla hecho ver

Malaquías. Ella se consagró por un voto de virgi­
nidad que ratificó despues su corazón con la renuncia 
de las pompas y vanidades del siglo. Por este voto, no 
escrito en los anales del mundo antiguo, la divina 
Pastora traspasó la valla que separaba la ley antigua 
de la ley nueva, y se sumergió en el mar de las vir­
tudes evangélicas.

La condición de María es también la más á propósi­
to para el amor. Así que, todo su obrar es amar, y la 
afición y terneza de entrañas, la solicitud y el cuidado 
amoroso, el encendimiento é intensión de su voluntad 
para nosotros excede á cuanto se puede imaginar, y 
decir. El impulso de este amor es el que le hizo ofre­

1, M aUich. cap. 1 « , V. 11.*
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cer en sus primeros afíos su alma y su cuerpo á Dios 
como uua ofrenda purísima: este amor puso en sus 
labios aquel humilde fía t que produjo la obra más 
grande del Criador, la Encarnación del Yerbo en su 
vientre virginal: este amor forma de ella la Madre 
más tierna y cuidadosa del Hijo más adorado: este 
amor la conduce hasta la cumbre de Gólgota, donde 
con más valor que la madre de los Macabeos, presen­
cia el sacrificio de Jesús, y absorta en la contemplación 
de sus dolores, oye estas palabras que bajan de la 
cruz: ̂  Mulier, ecce filius tuus: el amor, en fin, unido á 
la sangre y á las palabras de Jesucristo, es el que 
fortifica esas dos yedras sin apoyo, María y la huma­
nidad, enlazando su ramas para no separarse jamás. 
Sí, la ternura de María unida á la divina gracia es la 
que nos sostiene, nos‘gobierna y nos salva.

Hemos dicho que Cristo es Pastor, porque rige apa­
centando y porque sus mandamientos son manteni­
miento de vida. La Divina Pastora no tiene otro go­
bierno ni otros mandamientos que los de Jesús. Con 
la antorcha de la fe dirige nuestro espíritu para que 
la razón entregada á sí misma no nos extravie, ni nos 
guiemos por sus miserables antojos, con los cuales 
vamos á buscar el bien entre la vileza del polvo. Como 
la madre enseña á hablar á su hijo y le ayuda á dar 
los primeros pasos, ella nos instruye en los preceptos 
del Señor, nos hace amable la virtud animándonos 
con su ejemplo, y con sus inspiraciones caminamos 
por la senda del deber, convirtiéndonos de rebeldes

1, S . Joann. cap. 19, v . 26.
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en obedientes, de soberbios en humildes, de egoistas 
en misericordiosos, de lascivos en castos, de envidio­
sos en caritativos, de sensuales en mortificados, de 
carnales en espirituales. Así nos apacienta esta Seño­
ra con salud y deleite, con honra y descanso; porque 
en lugar de los pastos venenosos que el mundo ofrece, 
nos da doctrina' saludable que recrea el espíritu y 
alienta la esperanza, y comiendo del manjar de los 
Sacramentos y bebiendo de la fuente que es Cristo, 
nos ennoblece, y Id^paz  ̂que supera á todos los sentidos 
guarda nuestro corazón y nuestra conciencia. Por la 
aplicación que la Iglesia hace de las palabras deP ca­
pítulo 24 del Eclesiástico á esta Señora, vemos que 
ella tiene su asiento en el pueblo ó Iglesia de Dios, lo 
cual no corresponde más que al Pastor, y desde allí 
declara con tiernos conceptos el deseo de comuni­
carse á los hombres, que son sus ovejas. Oid sus pa­
labras:

«Yo, madre del Amor Hermoso, y del temor, y de 
»la ciencia, y de la santa esperanza. En mí toda la 
«gracia del camino y de la verdad, en mí toda .espe- 
«ranza de vida y de virtud. Pasad á mí todos los que 
«me codiciáis, y llenaos de mis frutos. Porque mi es- 
«píritu es más dulce que la miel, y mi herencia más 
«queda miel y el panal. Los que me comen no ten- 
«drán hambre, y los que me beben no tendrán sed. 
«El que me escucha no será confundido, y los que 
«obran por mí no pecarán. Los que me esclarecen,

1, S. Paul, ad P ilip . cap. 4 .”, v . E ec les . X X IV . v s . d e íd e  e l 24 a l 31. ‘
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«tendrán la vida eterna. Qui elucidant me vitam ceter- 
«nam habebunt.»

Es también oficio del pastor atender á las necesi­
dades de sus ovejas, según la capacidad de cada una, 
vigilarlas y librarlas del lobo enemigo.

Como varian las fisonomías así se diferencian las 
condiciones de los hombres: unos son débiles y otros 
fuertes, unos aprovechados y otros imperfectos, unos 
ilustrados y otros ignorantes, unos carnales y otros 
espirituales. Según esto, los hombres no tienden más 
que á dividir- los que introdujeron eii el mundo leyes 
y sectas no sembraron más que la discordia en la so­
ciedad, origen de la desolación de los pueblos como 
el Espíritu Santo lo declara.^ «Omne regnum in se di- 
vissum desolabitur.» La Divina Pastora, como madre 
que ha dado á luz á sus hijos, conoce sus juicios, sus 
apetitos, sus deseos é inclinaciones, y busca á la oveja 
perdida, á la ahuyentada la vuelve al rebaño, liga á la 
que está quebrada, da fuerza á la enferma, a la so­
berbia la castiga, y á la que es dócil y pacífica la mete 
en el bien. De este modo llama á cada uno por su 
nombre, le remedia según su condición y necesidad, 
y de diferentes hombres por su condición, forma una 
sola familia en el vínculo de la unidad, que es el dis­
tintivo de la sociedad cristiana.

Por último, la Divina Pastora se desvela por guar­
dar y mejorar su ganado, le rodea solícita, le libra 
de sus enemigos, y por defenderlo y salvarlo daria su 
propia vida.

1, D. M ath, cap . X II, V. 25.
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Varias son las calamidades que afligen á la huma­

nidad, unas físicas y otras morales; pertenecen á las 
primeras el hambre, la guerra y la peste- pertenecen 
á las segundas la publicación de las malas doctrinas 
y la libertad de cultos, las herejías y los cismas. Na­
die como María cuida tanto de nosotros en esas adver­
sidades, pudiendo aplicarle las palabras del salmo 33: 
«Sus^ ojos sobre los justos y sus oídos en sus ruegos.» 
En efecto, cuando visitados por esos ministros de la 
justicia divina caen á centenares las víctimas en los 
campos de batalla, ó desaparecen de nuestro lado los 
parientes y amigos con la rapidez que pasa la som­
bra, ó se marchitan por la falta de alimento los ros­
tros más juveniles y risueños, ¿quién es el ángel en­
cargado de apartar el licor que se derrama de las 
copas de la ira de Dios, por cuya acción se producen 
tantos estragos en la tierra? No es otro que María. 
Cuando en esos antros del error que se llaman clubs, 
escuelas ó academias, hombres sin fe discurren sobre 
las verdades religiosas é históricas respetadas por los 
siglos, niegan con satánico orgullo lo que la Iglesia 
nos enseña, y lanzan al público esos programas que 
atacan lo mismo al dogma que á las costumbres, y 
producen la anarquía y las revoluciones, ¿quién es el 
ángel que vuelve por los derechos de la religión, com­
bate á los nuevos paganos y destruye los errores? Ese 
ángel es María.

Como Jesucristo rogó á su padre que se salvaran 
todos aquellos que él le habia encomendado, y de los

1, Psalm . X X X Ü I, v . 11.



— 19 —
cuales había cuidado con pastoral amor, así la Divina 
Pastora continua en el cielo su misión de apacentar 
el rebaño de la Iglesia y dirige á su divino Esposo las 
mismas súplicas que' su hijo. En las circunstancias 
difíciles redobla sus esfuerzos, y unas veces personal­
mente y otras por medio de los ministros que la sir­
ven, asiste á esos combates que se libran en la tier­
ra, ora por la fuerza, ora por la inteligencia- reparte 
á los centinelas que han de velar por su grey, hiere 
á los enemigos de la religión, y dejando oir su celestial 
acento en medio del dolor y de las lágrimas, congrega 
á las ahuyentadas ovejas á quienes el furor de la tor­
menta habla puesto en dispersión. Despues vuelve su 
rostro hacia la Majestad suprema, y ofrece ante el al­
tar del cordero los azares, las fatigas, los dolores y el 
llanto de los hombres, que esperan en el cielo la apa­
rición de la estrella: y por si no bastan tantos holo­
caustos, preséntale su misma alma, pura como salió 
de las manos del Criador, pero en la que se descu­
bren las huellas del martirio que experimentó en el 
Calvario, como ligeras tintas ^ue sombrean y embe­
llecen aquel esplendente sol. Á la vista de tan santa y 
hermosa medianera el justo juez depone los rayos de 
su ira y torna su enojo en clemencia.

Excmos. é limos. Sres., amado pueblo, ya veis lo 
que es vuestra Madre y Patrona. Aunque esto mismo 
lo habrán expuesto, con más discreción y mejor estilo, 
los dignos oradores que me han precedido, cumplo la 
Obligación que contraje con personas de mi mayor 
estimación, presentando, según mis fuerzas, el cuadro 
de las excelencias de nuestra Madre purísima, en el
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cual veis delineados con tosco pincel los caracteres de 
la que siendo Reina no se desdeña de ser Pastora. En 
los atributos que rodean su corona se encuentran gra­
badas estas palabras: «Soledad é inocencia, amor, go­
bierno y alimento, vigilancia y protección, defensa y 
sacrificio. Creo que le es aplicable el tema que pro­
puse: «Enseña y amaestra como un pastor su grey. 
Docet et erudit quasi pastor gregem siium.

Ya que estamos en la casa de los milagros y en el 
dia de la Divina Pastora, debe estar más liberal que 
nunca de sus favores y misericordias; lo que importa 
y lo que Dios y la Yírgen quieren es que no salgamos 
de aquí sin un milagro. Ninguno de nosotros está tan 
perfectamente sano,^que no tenga alguna enfermedad 
y aun mucho de que sanar. ¡Cuántos hay mancos y 
lisiados! ¡cuántos ciegos! ¡cuántos sordos! ¡cuántos bal­
dados! y lo peor de todo^ ¡cuántos muertos! Los que 
doblan una rodilla á Dios y otra á Reliad, he aquí los 
cojos según la Escritura. ̂  Usque quo claudiccdis in duas 
partes? Los que tienen ojos y no ven cómo pasa la 
vida y se acerca la eternidad, estos son los ciegos^ Ut 
videntes non videant. Los que oyen lo que va al entendi­
miento y resisten lo que va á la voluntad, estos son 
sordos.'^ Aures habent et non audient. Los que yacen 
en pecado mortal, hé aquí los muertos.^ Sine ut mor­
tuos. Los hombres tenemos tres vidas, vida corporal, 
vida espiritual y vida eterna. La vida corporal debe 
ordenarse á la vida espiritual, que le es superior, así

1, R e g . 111 cap. X V I I l ,v .  2 1 .—2, I sa ía s , cap. 6 .—3, P sa lm . C X III, v .3 .—4, S. L ú eas, 
cap. 12, V . 60.
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como la vida espiritual se ordena á la eterna que no 
solo es superior, sino excelentísima. La muerte mata 
el cuerpo, que es mortal, el pecado mata el alma, que 
es inmortal, y la muerte del alma nos priva de la vida 
eterna. María cuida de estas tres vidas: por ella tene­
mos salud y prosperidad, y muchas veces detiene el 
golpe de la muerte: por ella recobramos la inocencia 
cuando con las lágrimas del arrepentimiento vuelve 
á nuestra alma la vida de Dios: por ella, en fin, obte­
nemos la bienaventuranza cuando con las virtudes 
sobrenaturales ensenamos á otro la verdadera sabi­
duría.

Pero si la Yírgen vela por nosotros bajo estos tres 
importantísimos aspectos, es con la condición de por­
tarnos como verdaderos hijos, y de ser sus más dóci­
les ovejas. Vosotros, Sres. Excmos., habéis puesto en 
ella vuestro corazón, lo cual se demuestra por vues­
tra conducta ejemplar, por la cristiana educación que 
dais á vuestros hijos, y por el celo con que procuráis el 
culto divino. La Señora recompensa vuestra virtud 
dándoos salud y aumento en los intereses, para que 
bagais bien á vuestros hermanos-, os recompensa con 
la paz de la conciencia, que es la vida espiritual que 
fluye de los sacramentos, y con la esperanza de la 
vida eterna prometida á todos los que la esclarecen. 
Este honor no consiste en vanas palabras, ni en 
algunas oraciones recitadas con frialdad, sino en con­
sagrar á Jesús y á María todos nuestros pensamien­
tos, nuestras palabras y nuestras obras, ó lo que es 
lo mismo, toda nuestra vida, como ellos nos consa­
graron las suyas.
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Á tí, Divina Pastora, se dirigen hoy nuestras sú­

plicas. A tu vista, con tu solo nombre desaparece el 
horror de los temores y se alimenta el corazón de la 
esperanza, porque has sido constituida nuestra madre, 
y todo el que te invoca recibe consuelos celestiales. 
Inclina tus ojos sobre estos hijos de Gójar, que tanto 
necesitan de tu protección, y alcánzales del Señor que 
sean discípulos de la cruz, símbolo de la fe, de la es­
peranza y de la caridad, sin las cuales nadie puede 
salvarse. Para alentar estas virtudes dales hoy tu 
bendición. Bendecid, Señora, á este clero para que 
siempre sea lo que Jesucristo quiso que fuera: «fe luz 
del mundo y la sal de la tierra.» Bendecid las tumbas 
que yacen bajo el altar, para que esos huesos que es­
peran el dia de la resurrección, salten de alegría al 
contacto de tu benéfica influencia: bendecid á estos 
Señores y á sus hijos: bendecid á los vecinos de este 
pueblo y á todos los concurrentes, para que, estrecha­
dos en el abrazo de tu amor, y conducidos por la sen­
da de la justicia, de la honestidad y del bien, nos ha­
gamos dignos de la bendición de Dios y de la entrada 
en la patria celestial, que á todos deseo.

A m e n .
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